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INTRODUCCIÓN 
La construcción de una imagen positiva de sí mismo es, sin duda, un objetivo prioritario de la acción 
educativa, que tiene que ver con la educación de la persona como tal. Es un objetivo no menos importante que 
la adquisición de conocimientos, destrezas, habilidades, competencias básicas. Es necesario, por eso, que el 
maestro, principalmente el tutor, conozca las líneas básicas del desarrollo de la identidad personal, de sus 
momentos evolutivos y de los factores que la favorecen, para que su práctica docente y tutorial contribuya a 
ese desarrollo. 
En la construcción de la identidad personal intervienen factores como la imagen positiva de uno mismo y los 
sentimientos de autoestima, autoeficacia y autoconfianza; las experiencias personales de éxito o fracaso; los 
resultados de los aprendizajes, las valoraciones, comentarios, informaciones y calificaciones que recibe el niño 
de los demás en el contexto escolar; las percepciones que tiene de las reacciones de los demás ante su 
conducta; la valoración que el niño hace de sí mismo, expresando una reacción de aprobación o rechazo y 
expresando también en qué medida se considera capaz, valioso y significativo. Todo ello contribuye a la 
construcción de una identidad personal que va regulando y determinando la conducta del niño/a. 
CÓMO PUEDE CONTRIBUIR EL TUTOR A LA AUTOEVALUACIÓN POSITIVA DE LOS ALUMNOS 
Los elementos de autovaloración y autoconcepto que forman parte de la identidad personal dependen 
crucialmente de las experiencias que a los niños y niñas les proporciona el entorno, principalmente de las 
experiencias procedentes de las personas adultas, que son significativas para ellos. El maestro tutor 
proporciona experiencias significativas, relevantes para el autoconcepto y la identidad personal por el trato 
que da a los alumnos y alumnas, por las respuestas, por la manera de expresarse y manifestarse, por el modo y 
grado en que los acepta, confía y apoya. Se puede ayudar al alumno a reconocer su valor y posibilidades o se le 
puede recordar una y otra vez su torpeza y escasa valía. 
Cuando el maestro tutor estimula la expresión del alumno/alumna y la aceptación de sí mismo y de los 
demás, cuando muestra interés por cada uno y lo que le afecta, cuando lo acepta sinceramente y le comunica 
afecto, cuando no reacciona negativa o despectivamente ante la aparición de dificultades, cuando se le ayuda a 
encontrar un lugar en el grupo, está creando el clima adecuado para un desarrollo positivo del sentido de sí. 
Más en concreto, éstas son algunas actitudes y conductas que contribuyen a la formación de la identidad 
personal de los alumnos: 
 Mostrar coherencia entre lo que el maestro piensa, dice y hace, proporcionando experiencias que no 
infundan ansiedad, temor e inseguridad. 
 Comprometer y hacer partícipes a los alumnos en el establecimiento y logro de objetivos. 
 Procurar una enseñanza experimental y participativa. Así desarrollamos en ellos el sentimiento de ser 
agentes de su aprendizaje. 
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 Evitar en lo posible los juicios negativos y las comparaciones, resaltando los logros, reconociendo sus 
destrezas y habilidades, junto a sus limitaciones. 
 Crear un clima de calor y apoyo en el que se sientan libres para expresar y modificar sus propios valores. 
 Enseñar a los alumnos a autoevaluarse, ayudándoles a fijarse metas realizables y a reconocer los méritos 
de los demás, junto con los suyos propios. 
 Trabajar de un modo más directo y personalizado con el alumnado en el que se observe un nivel más 
bajo de autoestima. 
 
A fin de crear unas expectativas positivas de los maestros y maestras con nuestro alumnado cada profesor 
debe: 
 Actuar imparcialmente y dar el mismo trato a todos los alumnos. 
 Hacerles sentir que todos merecen su atención y cuentan con su apoyo. 
 Hacer elogios realistas, basándose en conductas y rendimientos objetivos. 
 Proponer a los alumnos tareas apropiadas a su capacidad y posibilidades. 
 
OTROS ASPECTOS QUE INFLUYEN EN UNA EVALUACIÓN POSITIVA 
Entrevistas personales con los padres 
Uno de los instrumentos privilegiados para establecer contacto con los padres de nuestros alumnos es la 
entrevista. Es la situación ideal para el intercambio de información en torno al niño y la búsqueda de 
estrategias educativas. Es imprescindible al comienzo de la escolarización del niño, cuando la familia y la 
escuela se desconocen. También es especialmente útil al final de curso, para transmitir la evolución del 
alumno. Se aconseja mantener como mínimo tres entrevistas a lo largo del curso escolar, por ejemplo, al final 
de cada trimestre. Además, es el contexto en el que de mejor manera se pueden abordar las situaciones 
conflictivas. Es importante que participen tanto el padre como la madre, aunque la experiencia nos dice que 
son las madres las que suelen implicarse más en la educación de sus hijos. 
Para la realización de las entrevistas debemos tener en cuenta algunos detalles que pueden ayudar a su 
mejor desarrollo: procurar un horario que facilite la presencia de ambos progenitores, en un espacio acogedor 
y cómodo, si es posible, y que se presta a hablar con confianza, sin interrupciones, que cortan el hilo de la 
conversación y restan privacidad y valor al encuentro. 
Otro aspecto importante a tener en cuenta es si el niño debe o no estar presente. En este sentido, el 
objetivo de la entrevista aconsejará una cosa o la otra. En muchas ocasiones es recomendable que la entrevista 
se desarrolle exclusivamente entre adultos, lo que permitirá hablar más libremente de algunas situaciones que 
preocupan a los padres o a los maestros. En estas ocasiones, la presencia del niño implicado o de un hermano 
suele ser distorsionante y muy poco recomendable. 
Cuando la iniciativa parta del maestro, la convocatoria conviene hacerla con cierta antelación, si puede ser 
mediante una nota escrita, comunicando el objeto de dicha entrevista o bien mediante correo electrónico a 
través de la página web del centro. También es conveniente que los padres avisen con antelación cuando 
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quieran entrevistarse con el maestro y el motivo de la reunión, respetando los tiempos que los maestros tienen 
dedicados a estas funciones. En ningún caso se deberá interrumpir en horario de clase con los alumnos. 
Actitudes 
La esencia de la entrevista es la reciprocidad en la comunicación. Para conseguir este objetivo más 
plenamente es necesario mantener durante la misma las siguientes actitudes: 
 Actitud de escucha, que solo se da si se considera que el interlocutor tiene algo que decir. Si, por el 
contrario, el maestro se sitúa en el papel de experto, que lo sabe todo del alumno, la escucha será 
prácticamente imposible. Los padres percibirán esa actitud y no se sentirán animados a desarrollar 
futuros encuentros. 
 Actitud neutral, que se traduce en no tomar partido en los conflictos familiares y en no hacer juicios de 
valor sobre las conductas de los padres. 
 Transmisión de una imagen positiva del niño. Incluso cuando se trata de comentar problemas o 
dificultades que el niño pueda tener, es posible siempre encontrar en él aspectos positivos. No se trata 
de dar una imagen distorsionada de la realidad, pero los padres deben percibir que, incluso cuando se 
trate de hablar de problemas, el maestro tiene esperanza en el niño y que puede mejorar mucho, con la 
ayuda de unos y otros. 
 Diferenciación de roles. Es importante para evitar malentendidos. Consiste en delimitar lo más 
precisamente posible los campos de actuación de cada uno, poniendo límites tanto a las actitudes de 
inferencia de los padres en el trabajo de los maestros, como a la tentación de éstos de dictar a los padres 
cómo deben relacionarse con su hijo en casa. 
 Evitar las competiciones. Tanto los padres como los maestros deben evitar comparar las conductas de 
los niños en la escuela y en casa. Los reproches y descalificaciones de unos hacia otros irán en perjuicio 
de todos, principalmente del propio niño. 
Reuniones informativas 
A la hora de planificar, organizar y convocar reuniones, hay una serie de consideraciones prácticas que 
deben tenerse presentes: 
 Convocarlas en horarios asequibles para los padres. 
 Preparar el espacio donde se va a desarrollar el encuentro. 
 Realizar una cuidadosa preparación tanto de los contenidos de la reunión como de la metodología a 
emplear (quién va a hablar y en qué orden, espacios de intervención de los padres…). 
 Tener en cuenta el tamaño del grupo a la hora de ajustar los objetivos de la reunión. 
 
Este tipo de reuniones, por su tamaño, no favorece una participación muy activa. Pero a veces pueden ser 
interesantes y fructíferas para tratar algunos temas en los que lo fundamental es la transmisión de información 
del centro hacia los padres, así como para aportar propuestas o sugerencias. Estas reuniones de tipo general 
son adecuadas para tratar, entre otros, los siguientes temas: 
 Presentación del Equipo Educativo del centro. 
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 Información sobre el Proyecto Educativo. 
 Organización y normas. Es conveniente explicitar desde el principio de curso el marco organizativo y las 
normas que atañen a las familias. 
 
En estas reuniones, aunque esté prevista la intervención de varios miembros del equipo educativo, es 
conveniente que uno de ellos asuma la coordinación de la reunión, a fin de cumplir los objetivos, los tiempos 
programados, etc. Si se recuerdan al comienzo de la reunión cuáles son esos objetivos y esos tiempos, se 
evitará en gran medida las dispersiones y las intervenciones fuera de lugar. 
Reuniones por grupos 
Las reuniones de grupos más reducidos permiten un mayor diálogo que las reuniones generales y posibilitan 
que los padres aclaren sus dudas, favoreciendo objetivos que van más allá de la mera información. 
Estas reuniones despiertan en los padres mayor interés que las de tipo general. En ellas se pueden tratar 
temas concretos: adaptación al centro, planteamientos metodológicos del aula, características evolutivas de la 
edad, etc. Dada la variedad de los temas a tratar, convendrá realizar varias reuniones de este tipo a lo largo del 
curso. 
Un aspecto fundamental de todas las reuniones es asegurar un clima de cordialidad, que se transmite de 
muy diversas formas: a través de mensajes implícitos y explícitos, el tono, la actitud receptiva, etc. 
Participación de los padres y madres de alumnos 
Una concepción democrática y participativa de la escuela implica la participación activa de los padres y 
madres. Esta participación podrá ser sistemática y regular, o bien esporádica, en momentos determinados 
como las fiestas, las actividades extraescolares, etc. En la medida de lo posible, procuraremos que la tendencia 
que tienen los padres a “despreocuparse” de la escuela conforme sus hijos van creciendo, sea cada vez menor. 
De modo que hay que fomentar los distintos foros del participación existentes como la AMPA, Consejo Escolar, 
Web del centro, Escuela de padres… A los niños les gusta ver que sus padres colaboran con el colegio y eso les 
sirve de estímulo en el quehacer diario y, como consecuencia, se produce una mejoría en su rendimiento. 
En todo caso, siempre han de estar claras las competencias y limitaciones lógicas, por otra parte, de la 
participación de los padres. Partiendo desde el principio con criterios bien explicitados evitaremos posteriores 
equívocos y malentendidos, producto del desconocimiento más que de la mala intención. Todas estas 
cuestiones deben ser expuestas en la reunión de comienzo de curso, con la participación activa de los padres y 
madres. Ha de evitarse que los padres perciban esto como una imposición de los maestros, sino todo lo 
contrario, han de verlo como algo lógico, buscando un mejor funcionamiento del centro en general y de la 
tutoría en particular. 
CONCLUSIÓN 
Cuando el maestro tutor estimula la expresión del alumno/alumna y la aceptación de sí mismo y de los 
demás, cuando muestra interés por cada uno y lo que le afecta, cuando lo acepta sinceramente y le comunica 
afecto, cuando no reacciona negativa o despectivamente ante la aparición de dificultades, cuando se le ayuda a 
encontrar un lugar en el grupo, está creando el clima adecuado para un desarrollo positivo del sentido de sí. 
Por lo tanto para esperar conseguir una evaluación positiva del alumnado tenemos que mantener una buena 
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relación con el grupo y los padres que también pertenecen y tienen gran influencia en el proceso de enseñanza 
aprendizaje.  ● 
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